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			Bárbara Montes quiere dedicar

		    este libro a Noah

			 

			Juan Gómez-Jurado quiere dedicar

		    este libro a Andrea y Javi


	

	
		
			
Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.
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			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.
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		  Eric: es el mejor amigo de Amanda, no sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Lo que más quiere en el mundo es a su madre y después a Amanda (aunque le gusta mucho Esme, la amiga de ambos).
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		  Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.
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			Esme: compañera de Eric y Amanda en el instituto. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida. Mientras tanto, se alegra de tener a Eric y a Amanda como amigos y de que le cuenten sus últimas aventuras (a ella también le gusta un poco Eric).
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			Lugares

			 

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden hacer uso de ella para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 
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			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»).
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Prólogo

			Avanzaba por el templo con toda la cautela de la que era capaz. 

			Mientras preparaba la misión con Benson, la tía Paula y Eric, habíamos averiguado que el antiguo edificio estaba plagado de trampas, todas ellas mortales. Por lo visto, la tribu ronita era precavida y desconfiada por naturaleza y prefería no dejar sus reliquias desprotegidas para que cualquiera —en este caso, yo— pudiese hacerse con ellas. Ya había conseguido atravesar con éxito tres trampas, pero no sabía cuántas más podrían quedar hasta la sala del ídolo de piedra. Mi objetivo. 

			Ese ídolo, en malas manos, podía desatar catástrofes naturales, por lo que la familia Black hemos jurado sacarlo de la circulación. 

			Ese plural es complicado. Digamos que con la herencia de la familia Black vienen algunas deudas.

			Mis padres y, antes que ellos, sus padres habían pasado años buscando el ídolo; sin embargo, no fue hasta hace pocas semanas que Eric, por fin, pudo dar con su paradero. Desde que habíamos encontrado un polvoriento tomo en una de las cámaras de la Galería de los Secretos en el que se hablaba del ídolo, mi amigo se había empeñado en encontrarlo. 

			Eric había investigado la tribu, sus costumbres y zonas de asentamiento, había consultado innumerables fuentes y pasado horas y más horas estudiando documentos antiguos de bibliotecas olvidadas. Y todo ello desde los ordenadores del taller de la Mansión Black, claro. 

			Ése es su trabajo.

			Éste es el mío.

			Avanzaba por un pasillo cuyos muros, construidos a base de bloques de una fría piedra gris, se perdían en las alturas. En la lisa superficie de algunos de los bloques de roca los ronitas habían tallado diferentes escenas. Me acerqué a la primera y retiré el polvo con la manga. Acerqué la linterna para ver mejor y ahogué una exclamación. Di un salto para alejarme de aquel tallado. Necesité unos instantes para recomponerme y volver a acercarme. Debía verlo de nuevo. 

			El grabado de la primera piedra mostraba a una joven mirando con atención algo en un muro. En su mano derecha portaba un extraño objeto del que salían unos rayos... Podría ser una linterna, pero los ronitas eran una tribu antigua, no existían las linternas cuando se grabaron aquellas piedras. Aquella joven vestía exactamente igual que yo. 

			Podría ser yo. 

			—Pero... ¿esto qué es? —murmuré buscando con mis ojos el siguiente grabado. 

			Me acerqué al que había a continuación. Mostraba a la joven avanzando por el pasillo. Caminé despacio hasta la tercera escena. Mostraba a la misma joven tirada en el suelo y partida por la mitad sobre un charco de algo que podría ser su propia sangre. Sobre ella, pendía una cuchilla de forma semiesférica. 

			Una leve ráfaga de aire me acarició las mejillas. 

			Me arrojé al suelo boca abajo y me cubrí la cabeza con las manos. 

			Sin pensarlo, sin dudar.

			Esto es parte de mi herencia.

			Junto con la Mansión Black y el montón de compromisos de los Black, también he recibido ciertas... habilidades muy particulares. Reflejos increíbles, agilidad felina, la capacidad de robarte el reloj de la muñeca sin que te des cuenta. 

			Eso es lo que somos los Black.

			Ladrones.

			Un silbido anunció la llegada de la cuchilla que atravesó el aire en el mismo lugar donde, tan sólo un segundo antes, me encontraba yo. 

			«Por los pelos», pensé. 

			Repté unos centímetros hasta que superé el cortante filo y me levanté sacudiéndome el polvo de la ropa. Había faltado poco, pero debía continuar.

			Avancé con cuidado, buscando cualquier otra trampa que se les pudiese haber ocurrido a los ronitas, una civilización casi desconocida que había habitado en un rincón olvidado de la selva amazónica hacía siglos, hasta ahora habían demostrado ser muy originales en esto de crear trampas con el objetivo de matar, pero en algún momento tenían que haberse quedado sin ideas. 

			O eso esperaba yo. 

			Un arco de madera pintada de colores ya desvaídos por el paso del tiempo anunciaba la presencia de otra sala al final del pasillo. 

			Lo atravesé. 

			Ante mí, sobre un atril, se encontraba el ídolo. 

			Para ser un ídolo, la verdad es que me decepcionó bastante. Se trataba de un pequeño muñeco de madera. Nada espectacular ni terrorífico, un muñeco sin rasgos en el rostro hecho en una madera pulida y clara que brillaba a la luz de la linterna cuando lo enfoqué. 

			—¿Y por esto tanto lío? —pregunté a la estancia vacía—. No me pareces tan peligroso. 

			Me acerqué y lo cogí para poder verlo mejor.

			Sonó un clic. 

			Aparté la vista de la figura de madera, asustada, y miré alrededor intentando averiguar qué había hecho.

			Ese clic sólo podía significar que la había liado. 

			Y bien liada. 

			El suelo de la estancia se abrió y comenzó a desprenderse, a caer a lo que parecía una fosa llena de puntiagudas estacas de madera; los muros comenzaron a derrumbarse y yo hice la única cosa que podía hacer: echar a correr. 

			Todo se desmoronaba a mi alrededor. Yo corría a toda la velocidad de la que era capaz, rogando en silencio que no quedase ninguna trampa que no hubiese activado en el camino de ida, porque si la activaba en mi carrera, moriría sin remedio. 

			Corrí atravesando pasillos y salas mientras gruesos y pesados bloques de piedra amenazaban con aplastarme a mi paso. El suelo desaparecía tras mis pies a una velocidad cada vez mayor. Apenas tocaba una de las baldosas, ésta se hundía.

			No sabía si sería capaz de alcanzar la salida antes de que todo se viniera abajo. 

			No sé cuánto tiempo estuve corriendo entre tanta devastación, pero, al final, vislumbré un punto de luz que prometía la salvación. 

			Le pedí un último esfuerzo a mis piernas y aceleré todavía un poco más justo cuando ya pensaba que no podía avanzar a mayor velocidad. 

			Tenía que lograrlo. No había vivido lo suficiente, y aquel monigote de madera no iba a poder conmigo. 

			Con un último salto, atravesé la puerta del templo y caí rodando sobre la hierba. 

			Todavía me arrastré unos cuantos metros intentando alejarme de aquel desastre cuando, a mi espalda, un tremendo rugido hizo que me quedase paralizada. Me di la vuelta despacio, apoyándome sobre los antebrazos y miré al lugar donde instantes antes había estado el templo ronita. 
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			Había desaparecido, no quedaba ni rastro. En su lugar había un abismo, oscuro y profundo, del que se elevaba una columna de polvo. 

			No había quedado ni una triste piedra de la construcción ronita. «Bien hecho, Amanda —pensé—. Acabas de destruir el último resto arqueológico de una civilización milenaria.»

			No tuve tiempo de lamentarme. A mi espalda escuché pasos apresurados que se acercaban. Me levanté de golpe y busqué un escondite. Sólo había árboles a mi alrededor. 

			De un salto me encaramé a las ramas de uno de ellos y comencé a trepar para ocultarme de la vista. Un instante después, la maleza que rodeaba el lugar comenzó a agitarse. Yo tensé todo mi cuerpo, lista para abalanzarme sobre el intruso y derribarlo para después huir. 

			Eric apareció gritando mi nombre. 

			—¡Amanda! ¡Amanda! ¿Dónde estás?

			El chico estaba al borde del llanto, así que no le hice sufrir mucho y de un salto me planté delante de él. 

			—¡Aquí! —exclamé.

			Si alguna vez te has preguntado si un rostro humano puede expresar al mismo tiempo alivio y los síntomas de un infarto, Eric te hubiera demostrado en ese momento que sí, es posible.

			—¿Estás bien? —dijo cuando logró calmarse—.Vimos a través de los drones que el templo se derrumbaba y he venido todo lo rápido que he podido... ¿Estás bien? 

			—Estoy bien, no te preocupes... Y tengo... esto —dije enseñándole el ídolo. Me las había apañado para no soltarlo en mi huida. 

			Eric miró el decepcionante trozo de madera, después miró al abismo que yo había provocado, y finalmente a mí.

			—¿Enhorabuena?

			Regresamos al helicóptero que nos llevaría a casa, donde guardaríamos el ídolo a buen recaudo en la Galería de los Secretos. 

			Puede que no fuera gran cosa, pero ya podíamos tachar esa tarea de la lista de juramentos de los Black. Y habíamos salido con vida.

			Ahora venía una tranquila semana de colegio, lejos de emociones y peligros.

			O eso creíamos.

		

	
		
			
1

			Las clases del lunes se me hicieron eternas. Mis músculos todavía no se habían recuperado de la carrera a vida o muerte a través del templo ronita y mi cuerpo acusaba el cansancio de un fin de semana lleno de aventuras y peligros, pero la tía Paula había sido tajante: no podía perder ni un solo día de clase. Eso era innegociable. 

			Eric y yo sobrevivimos a toda una jornada de tediosas lecciones, al acoso de Sara y su pandilla y al examen sorpresa que nos pusieron en Matemáticas. Hacia el final del día, ya echaba de menos correr por templos que se desmoronan.

			Lo único bueno era que ya no volveríamos a tener clase hasta el siguiente lunes debido a las olimpiadas escolares, un evento que se celebraba cada cuatro años. Chicos y chicas venidos de todas las partes del mundo competirían durante el resto de la semana para seleccionar el mejor colegio en cada una de las categorías. La cosa no iba sólo de deporte, habría también teatro, experimentos científicos e incluso un concurso de fotografía. Los alumnos que no estábamos en ningún equipo no tendríamos clase, aunque la dirección del instituto nos había pedido —con amables amenazas— que acudiésemos a animar a los participantes. 

			No era un acontecimiento que me hiciese especial ilusión, sobre todo considerando que lo organizaba el señor Lapin, quien, además de ser uno de los constructores más poderosos de la ciudad y el responsable de Cultura y Deporte en el Ayuntamiento, es el padre de mi archienemiga, Sara, quien llevaba todo el día presumiendo ante todo aquel que quisiera escucharla de que aquella semana sin clases se la debíamos a su padre. Total, que Sara estaba mucho más insoportable de lo habitual en ella, y eso ya era mucho más de lo que al resto del alumnado le habría gustado. 

			Al finalizar las clases en el instituto, Eric y yo nos despedimos hasta el día siguiente, cuando tendríamos que acudir de nuevo al centro para aplaudir a un montón de personas a las que no conocíamos, pero en ese momento no nos importaba demasiado: estábamos ansiosos por llegar a casa y descansar... Bueno, descansar él, yo tendría mi sesión de entrenamiento con la tía Paula, además de los deberes. En fin, mi tía me había dado a elegir, y yo había elegido ser la heredera de la familia Black, con todas las consecuencias. Y además de una mansión polvorienta, compromisos y habilidades particulares, he heredado un montón de entrenamientos.

			Los Black nos entrenamos desde hace miles de años. Nuestra historia familiar se remonta al Antiguo Egipto. Al menos que sepamos. Claro que entonces no nos llamábamos Black. En aquellos tiempos, nuestro apellido se representaba en los jeroglíficos con un ala de pájaro y un ave que mira de frente, que significaba «negro».
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			Te he dicho que somos ladrones, ¿verdad?

			No, no la clase de ladrones que entran en casa cuando no estás y se llevan tu videoconsola. No.

			Los Black somos el último vestigio de un antiguo culto egipcio que honraba a la diosa Maat y que se dedicaba a retirar de la circulación objetos que, en malas manos, podrían ser muy peligrosos para la humanidad. 

			¿Como qué?

			Pues como herramientas para convocar a dioses de dimensiones oscuras, provocar una plaga de muertos vivientes, cosas así.

			¿Que no hay muertos vivientes en tu vecindario?

			Ya sabes a quién agradecérselo.

			La tía Paula y yo recogíamos la mesa tras la cena, que en casa era siempre a las siete y media en punto, cuando sonó un timbrazo que anunciaba visita. 

			Benson, mayordomo de la familia Black desde hacía más años de los trece que yo tenía y que era un miembro más de mi pequeña familia, se dirigió al panel de apertura, miró la pantalla para ver quién venía a aquellas horas, cruzó algunas palabras con el visitante y se dio la vuelta para hablar con la tía Paula. 

			—Señora, lord Thomsing desea verla.

			—Hágale pasar, Benson, por favor. Le recibiremos en la sala de café —dijo mi tía con un resoplido. No parecía muy entusiasmada con la visita del tal lord Thomsing.

			Nos dirigimos a la sala de café, una de las pocas, junto al comedor y la biblioteca, que ya habíamos podido remodelar. Los trabajos los estábamos haciendo nosotros en los pocos ratos libres que teníamos. La tía Paula era muy reacia a permitir que ningún extraño entrase en la casa. En un descuido alguien podría descubrir lo que llamábamos «el taller», que era el lugar donde guardábamos todo el equipo para nuestras misiones, y estaríamos en problemas. 

			Una vez en la sala donde recibiríamos a nuestro visitante, la tía Paula se sentó en una butaca junto a la chimenea, en cuyo interior chisporroteaba un alegre fuego naranja, y yo me dirigí a un sofá cercano. 

			No había pasado mucho tiempo cuando Benson entró en la estancia acompañando a un caballero con cierto aspecto cómico. Vestía con elegancia, su porte era distinguido y su figura alta y delgada, pero todo quedaba difuminado por el enorme bigote salpicado de canas que partía su cara en dos. Era el bigote más grande que había visto nunca. Comenzaba bajo su nariz y se extendía hasta unirse con las dos gruesas patillas que enmarcaban su rostro, dándole el aspecto de una ilustre morsa. 

			—Querido Thomas —dijo la tía Paula levantándose de su butaca para recibir al hombre.

			—Siempre es un placer verte, Paula —contestó el invitado. Yo imaginé que sonreía bajo el bigote, no porque pudiese verle los labios, no, sino porque sus pómulos ascendieron formándole algunas arrugas alrededor de los ojos, que se entrecerraron un poco—. Y usted, señorita, debe de ser Amanda, ¿me equivoco?
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			—No se equivoca, lord Thomsing —dije extendiendo mi mano para estrechar la manaza que me tendía lord Thomas.

			La tía Paula regresó a su asiento e hizo una seña al hombre para que ocupase la butaca frente a la suya. 

			—Bueno, Thomas, dime, ¿a qué debemos esta visita? —le preguntó mi tía.

			—Querida, fue una sorpresa enorme y una alegría saber que la familia Black retomaba... «sus deberes». —Pude escuchar las comillas en su grave voz—. Como sabrás, nuestras familias no siempre se han llevado bien, pero creo que los Thomsing ya hemos demostrado nuestra buena voluntad...

			—La habéis probado en repetidas ocasiones, Thomas, desde hace ya varias generaciones —aceptó la tía Paula, con una sonrisa cálida. 

			Lord Thomsing titubeó un poco antes de continuar, se atusó el bigote y bajó los ojos al suelo, como si le costase muchísimo pronunciar las palabras que iba a pronunciar a continuación. 

			—El caso es que queríamos pediros algo...

			Yo asistía a la conversación sin abrir la boca, observando la escena con atención. Era obvio que mi tía y lord Thomsing se conocían.

			—En fin —suspiró el hombre—, ya sabes que en la Galería de los Secretos se guarda un objeto que pertenece a los Thomsing... Y..., bueno..., mi madre está ya muy enferma y lo último que quiere hacer en esta vida es verlo con sus propios ojos... No sé si sería posible que ese objeto regresase a sus legítimos propietarios, o sea, nosotros... Si os negáis, lo entenderé —se apresuró a explicar lord Thomsing—. Lo que hizo mi antecesor con ese objeto es imperdonable.

			La tía Paula meditó durante unos instantes.

			—Esto que me pides es muy irregular —comenzó Paula—. La familia Black nunca ha devuelto ninguno de los artefactos, Thomas.

			—Lo sé, Paula —dijo Thomsing, tras dudar un momento—. Pero es el último deseo de una anciana.

			—Comprendo —dijo Paula, con tono grave—. En ese caso, no me queda otro remedio que aceptar.

			El rostro de lord Thomsing se iluminó de nuevo con lo que yo creía que era una sonrisa bajo el bigotazo. 

			—Sin embargo —continuó mi tía—, no será posible que te lo lleves ahora mismo, puesto que debemos encontrar la cámara en la que se guarda y eso llevará tiempo. 

			—Oh, sí, claro, lo entiendo —dijo nuestro invitado.

			—Pues ya está decidido, vuelve en un par de días y te haremos entrega de vuestra reliquia familiar. —Mi tía se levantó de su butaca, dando por finalizada la entrevista.
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